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escarpada, 
cana, 


y hay tal cantidad de redes de pesca secándose en armazones de 


que no se ven las calles ni los senderos. 


pequeña y 


Silueta de la isla de Jatnizio surgiendo de la calma del lago Patrcwar: 
(México). Las riberas, de un verde intenso, se extienden ondulándose 
en sus bordes de camalotes flotamtes. La isla es 


El LAGO PATZCUARO 
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Atracamos en la isla pequeña y muy escarpada. 


£ 


Panza típica de esa zona, “danza de los viejitos” en la qUe eptrccon los bailarines con carotas de ancianos y acompañan la música con el golpear de sus bastones. 
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Sus canoas, de madera clara, llevan al ireme extraños “mediowmundos” que ellos llaman mariposas con los que pescan el pez blanco. 


¡000 00 a poco se levanta la neblina que tan temprano flota 
: el inmenso lago, permitiendo ver algo más que los 
de camalotes en flor, entre los que se acre paso 
la lancha en que vamos. 
los indios ¡emando sin prisa. Sus Canoas de ma- 
lHevan al frente extraños “medio-mundos” que 
mariposas con los que pescan el pez blanco. 
había probado la noche anterior y era una delicia. 


gustoso quizá. No se come por esta parte de Mé- 
a] pescado con más entusiasmo. Lo venden en pe- 
cestos, cubiertos con hojas de camalote que sacan 

bs orillas. Me llama la atención cantidad de pequeñas 
ab de agua que en abundancia asoman la cabecita 
nadar luego rápidamente alejándose de ia lancha. 
A poco se dibuja la silueta de la isla de Janitzio 

| lr de la superficie calma del lago. Patzcuaro es como 
muy pintoresco. Las riberas de un verde in- 

pia extienden ondulándose en sus bordes de camalotes 


UL sa dificil decir dónde termina la orilla o dónde 

Ho hn el lago. A veces ahí donde pensamos que hay 

some, surge de pronto una canoa que parte sin gran 
59 las plantas acuáticas. Reman con um solo remo 
y) pulsan coa un largo palo, 


Zi la hora en que ya se vutlve de la pesca, aunque 
> do en cuando se oye el chasquido de una red que 
io Hel agua y se hunde para levantarse luego ráp da 

llena de pescados que relumbran bajo el fuerte sol. 


de en la isla pequeña y escarpada. Hay tal 
A de redes secándose que no se ytn senderos mi 
E cin e cuelgan sostenidas 
« sharooes de caña, como infinitos telones de una esce- 

+) que cierra todas las subidas Entre las sogas y 
*4 escurren apareciendo y desapareciendo los peque- 
wosecitos que juegan al escondite y nOs observan 
iamente. Tienen caras anchas, ojos grandes y rene- 
vo de expresión muy alegre No sé porqué la gente de 
0) se siente poc lo general muy libre y feliz Se ven 

say bomtos Los mujeres visten poleras oscuras 
2054 tlancas bordadas com colores vivós. Aun las muy 
vol Devan sus hijos dentro de un rebozo que atan en 


ancianos toman pacificamente el sol y nos obser- 

rad sobre las rocas negrurcas que rodean el pe- 
Hamerto donde se despliega gran actividad Han lle- 
ircazas con leña y numerosas mujeres cargan enor- 
es en sus espaldas, desapareciendo luego debajo 
ssrredes por los senderos que asciendea por la isla 


arriba comienzan a verse los tejedres de paja que hacen 
los ¡amosos ángeles-musuos. Con una paja muy fina que 
crece al borde del lago, tejen figuras Muy fmas, esulizadas 
representando ángeles que tocan diferentes instrumenios. 
Alas etereas y graciosa expresión a pesar de la rigidez del 
material empleado. Más arriba pasamos las redes y surge 
la vida de los isleños en la manana de sol Una vieja 
escuelita pintada de r0sa deja escapar docenas de nin-s. 
Es la hora del recreo y se sientan sobre el muro coniem- 
plando con nostalgia el agua a sus pies, donde con segu- 
ndad desearian estar nadando. Todo es muy pobre y sen- 
cillo. Sin embargo la gente tiene una expresión alegre y 
confiada. Se mueven con gracia y agilidad, como en la 
danza tpica de esa zona — “danza de los viejitos” en que 
aparecen los bailarines con caretas de ancianos y acompa- 
can la musica con el golpear de sus bastones. Un baile 
lleno de gracia y buen humor, 

El lago tiene varas islas y cantidad de pueblos muy 
pintorescos en sus orillas. Abundan los artesanos y se ofre- 
cen cosas hermosisimas de p'atería, cestería, Cerámicas 
tlancas decoradas con manganeso y la más tipica de la 
zona: la roja cubierta de óxido de cobre verde. 

Un grupo grande de casas colomales de portales ma 
cizos con grandes clavos y muros gruesísimOs se están re- 
construyendo para imstalar telares, cestería, cerámica y lo 
que formará el centr5 artesanal de la comuna. Un conjunto 
arquitectónico de calidad excepcional que corona unas calles 
que suben cubiertas de césped y formando escalones y 
dejan a nuestras espaldas el agua tranquilo y azul del 
lago. Un antiguo museo cubierto de enredaderas y com gran- 
des patios interiores, exhibe sobre paredes muy blancas 
muebles colomales, imaginería, tejidos, juguet”s populares, 
cocinas de la época de los pero'es y utensilios de cobre, 
muebles cubiertos de flores pintadas, etc. Todo lo de arte 
popular sencillo y fresco com ese encanto especial que 
revisten las cosas creadas con carino y alegría. 

El clima es magn.fico. Todo tiene una luz especial en 
nuar y bajan con nosotros por las calles tortuosas los pe- 
quenos burros cargados de lena Alá abajo nos espera el 
auto al borde del lago cuyo reflejo enceguece casi bajo el 
sol del medodia. Rápidamente nos alejamos. Ya todo lo 
visto está muy atrás, pero siefto que en mí quedará bien 
grabada esta gente cuya alegría de vivir se dea quizá al 
hecho de haberse formado libremente en una fiesta de 
haz y color, agua y redes. 

Peria B. de ALEMANN 

México, 1963. 

(Especial para EL DIA) 
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Aun las muy jóvenes llevan sus hiy0s dentro de un reboto 
que aían a la espalda. 


DA 


Figura central del monumento a Larranaga, última 
obra del escultor Severino Pose, que será inaugurado 
dentro de pocos meses. 


ASA on Montevideo y quinta en el Prado o en el Paso 
del Molino, en el Manga o en el Cerrito... 

el tono señorial en nuestra vida ciudadana del siglo pasado. 
Se han ido aquellos señores y se van yendo las quintas que 
caracterizaron nuestro ayer romántico. Algunas, todavía, 
quedan, para evocar el perfil de un tiempo perdido, con- 
vertidas en museo, como la que ocupa el de Bellas Artes 
“Juan Manuel Blanes”, que perteneció a nuestra bisabuela 
doña Clara García de Zúniga, Otras, corriendo el albur de 


viviendas colectivas. El hombre necesita cada vez menos 
espacio para vivir, y no tiene mucho tiempo de contemplar 
árboles: suele bastarle el horizonte de asfalio. .. La quinta 
parece asociar ideas de sosiego, de sol que se remansa en 


tarde, de espíritu que se refugia en soledades Propicias. 
Una isla de paz que separa del vértigo cotidiano. Pero estos 
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La casa que fue de don Alejandro Gallinal, conserva, pese a las refacciones 
posteriores, trazas de la primitiva residencia de Larrañaga, 


Eso daba .. 


ems 


Arboles centenarios, 


lujos del alma han ido relegándose también, como los 
vestidos pasados de moda. 

Y, sin embargo, qué tónica lección se aprende entre 
los vetustos predios solariegos, en're los troncos centena- 
rios que han asistido como testigos asombrados, al adve- 
1'miento de nuevas épocas! Nos gusía siempre ir en b ses 
de esos antañones sobrevivientes, y nos apena comp: 
bar que caen los viejos muros, que se abaten los viejos 
gigantes, porque ese es, ineluctable, el designio de crecer, 
progresar, modernizarse. ñ 

Empero, ¿por qué a ese precio? ¿Nada se salvará, se 
nos irán todas las tradiciones? ¿Pued:n demole.se las le 
yendas? 


Tal pensábamos contemplando la luminosa quinta que, 
como pajarera enorme, hospeda a la E cuela al Aire Libre 
N? 136, modelo en su género. Va a atravesarla — vehicu- 
los, ruido, humo de combustibles — una calle, una calle 
que ya ha empezado a delinearse, arrasando el comedor 
infantil, cruzando el gran solar que brinda esparcimiento 


solución aproximada para esos parques escolares que eran 
el sueño de Vaz Ferreira, y que aq í podría ha-erse cum- 


muchos de los cuales se plantaron en la hora distante do la Revolución de Mayo, vierón pay 
Dámaso Antonio Larraña£a, 


QUINTAS Y RECUERDOS 


Los años han ido añadiendo hechizu a los recios troncos y a las viejas paredes de la quinta de Vilaró. | * 


plido Pues acaso la anexión de la cuinta contigua, ' 
pléndida quinia de Vilaró, le hubiera dado realidad n: 


ciudad. Arboles seculares, criollos y exó.icos; al lado « tr 
nuestros, los de procedencia remota: arboles de alciis 
cañas de Nubia, especies de la India, plantas raras, 
reles de Beocia, junto a las recias tacuaras criollas hei 
nas de las que supieron de bravura y €picidad en 
patriadas revolucionarias. Y la casa, la casa misma, to 
se asoma a la antigua Calle Real de la Restauración yu 
fue arteria por donde desfilaron 1:s aconteceres histásos 
del Sitio de Montevideo, ¿no podría e.la también, t 
formarse en sede de alguno de esos museos que tus 
necesita la ciudad para no perder de vista sus circunap 
cias pretéritas? 

También, nos han dicho, podria ser Museo de Hisuki sí 
Natural — ¡y qué mejor homenaje a su memoria! —- 16 
quinta donde vivió Dámaso Antonio Larranaga, que mp 
más tarde propiedad de don Alejan?ro Ga'lizal. Creeor) 
que existe oferta de venta al Es'ado, mas ya volverensvl: 
sobre esto con datos más ciertos. Entre tanto, ¿por quiln 
pensar qué bien quedaría alojado dicho museo en la casio al 
enorme que, aunque refaccionada varias Veces, Consiiioo 
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¡ermano de la casa primitiva en la que, por la reja, que aun 
existe, de una de las ventanas, el sabio naturalista, "e: 
sabio más encumbrado de la Revoluci.n”, al decir de don 
¡Eduardo Acevedo, impartia la comunión a sus fieles? 


Hemos merodeado ante las cerradas verjas, como de- 
atisbarse los recuerdos; por detrás de los poriones 
«lnusurados; y Un paisaje deshaii.ado pero sugestivo, con 
'un nostálgico aliño de hojas muertas, tiene el poderoso 
inactivo de la presencia humana de aquel esc. arecido pa 
riclo de incuestionable autoridad mo. al, aquel que con rara 
sión contemporánea, llamó a Artigas “el nuevo Wáshing- 
FP, prócer estudioso y austero, tal cual lo perpetua 
vuestro ya susente escultor Severino Pose, en el dignisimo 
onumento que por acertada diligencia del Ministro de 
rueción Pública y de la Comisión respectiva, se reali 
rá en breve, en homenaje póstumo, tambié n, al artista 
Jo concibió y lo dejó pronto para el mármol de la 


mspagraciones definitivas. 


¿Y ha de perderse todo eso, cuando ya tanto vestigio 
ustre se nos ha ido desmoronando, nada quedará que 
timonie, siquiera como curiosidad retrospectiva, el modo 
vivir de esas generaciones patricias? ¿Se talarán los 
meos que tardaron más de cien años en crecer, se des . , PP. E -.. . $ 
irá una escuela que respira como organismo vivo en 

dio de un a se olvidara que ie en lo hermoso La Escuela al Aire Libro N* 136, ocupa una de esas enormes quintas que corren pelifro de desaparecer. 

útil, desaparecerán las avenidas encolumnadas de árbo 

los musgos que tapizan muellemente viejas paredes, 
hombre podrá más que el tiempo y abatirá las moreras 
plantó Larrañaga con sus propias manos? 


Crecer para morir es destino del hombre. Pero mor 
que algo sobreviva, también es o li ación del hom 
? Y obligación, para los demás hombres, de salvaguar- 
las huellas ilustres, el acervo de la tradición, lo que 
resplandor de historia y vigen-:a de patrimonio mo- 
Esos bienes no cotizables y m's altos, ¿no son acaso 


verdadera riqueza de una nación? 
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En otras latitudes, cuanto consagró la edad, piedra, 

Ho. ¿MA reja, fuente, templo, o lo que tocó algún varón 

stre, Se venera como cosa sagrada. Placas alusivas se- 

lan al transeúnte, que en aque la ca a, por esa ventana, 

má ws aquella puerta, nació un po'itico de fuste, un escritor 

ly) | lebre creó sus libros, algún músico de genio compuso 

p! Ñ J partituras. Y poco a poco las ciudades se han conver 

Jo en archivo, enseñanza, monuren o públizo. Ese res- 

to hacia los hitos significativos del ayer, es una manera 
mps 1 a dignidad cívica 

' 
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Y frente a nuestras viejas quintos, frente a las casas 
swstig albergaron hechos o seres repr os ntativos, frente a 
«bo lo que puede ser le-ción permen nte, pausa de me- 

'ación, estímulo, detengámonos, porg»mos un recuerdo 
120500000 sl fuera una flor, sintamos la buena humildad de 
2.2 agradecidos. 

Y nos sentiremos mejores. 
¡inves Especial para EL DIA) 


Dora Isella RUSSELL 


«No podria ser esta noble casa, ejemplo de una ya desusada concepción arquitec'ónica, sede de algún museo ciudadano? 
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ticos cumpl: 5 son diversos y auténticamente difehio 40 


ello se debe a la mantenida preocupación de mb 148 
+ que afirmó siempre el impulso creativo: algunas ht 
EN des revisionistas, arcaizant>s, que también ocur» 2 
: pasado, pesan poco en la continuidad de dichipes: uk 
de Hay, además, imperativos regionales: es la distrs 
A 


cepción del mundo, la diferente estructura del lis 4 
posibilidades mat>riales definidas para cada sitidiy 08 
cultura. E; Egipto tiene una formalidad que sar! 
en la propia tradición y va enhebrando variantestr 040 
portamiento con el suceder de las dinastías y lawi => ml 
tencias de relación. Y cada zona d> aquel mundo. + | 


la que se afirma en Ássur, en el país de Jatti ¡oso , 
j Frigia; pero también dentro de la zona interior dib + 11: 
1 ríos, el período sumerio es uno, otro el akadio,btro 
E kasita, stc. Más, todavía: uno es el arte de Maris vs 
Ñ el de Ur; los ejemplos puedea multiplizarse. Todi»» 
E al proceso histórico; no existe el arte por el artey » su 
l>' 7 AA habría que discutir si el arte como tal se conciz «» 
de » AA no lo vemos nunca separado de la función mágica, Mis 
yn "a TRATAN : : —— o política; tampoco cuando se advierte en “as vais 2 
: ARA "Y MAA TT A las joyas o en los instrumentos musicales, objetos d: 149 
/' E h 4% ds CAR ADAM 7.2, De ahí, entonces, esa individualidad marcada, esa rie 0 
3 ' CAI ATT y ción cambiante pero afirmativa, porque es, siempi-vs 
; AI E E ITA cd da 
VA Aros h A 1 09443, ] cr oe otras para de comporta” 
: iras 4 4 , existencial. cierto que reedi ya entonces via 40 
Ss imperial, surgida en Sumer, formulada exblícitames +11 
Los restos de los palacios de Jerjes y Darío en Persépolis. Sardón, el akadio. Pero es una nueva versión. Cieries 00 
se trata d> expansión y del dominio de un puebl ación 17 
LL? *ctual exposición de escultura dei Oriente Medio en el eclécticos, recogiendo de uno y otro lado las soluciones otros. Pero la historia no ha pasado en vano y fos os 
Centro de Arte, Museo Municipal con sede provisoria Cadas, aunándolas s>gún síntesis imitativas, empobrecidas. saben aprender de los antecedentes, sin o 
en la Avda, Uruguay 1194, permite una revisión comparativa Efectivamente: en los palacios utilizan las plataformas asi- ración a los pueblos sojuzgados significa, a cortojin 
A de pr in antiguos de aquella región del Asia, por la rias bl ea origen sumerio, 22 toros alados en las orga esas gas de y ose! Mueve epa bio 
serie de calcos patinados se exhiben; éstos, aunque s=an jambas puertas monumentales que habían impuesto espiritu rebelión. D>spués Cambis: 100. 
YA documentos, llevan a una relación visual bastante ajuotada los hititas, la gola egipcia y toda la ornamentación fecunda quistan desde las fronteras con la Libia hasta las oex00 
A por el tamaño y la identidad del modelado. No olvidemos d> sus antecesores en el tiempo y en el propósito de do- del Indo, Darío, el suc=»or, ordena y califica la aj ni 
que, =n el antiguo Museo Nacional de Bellas Artes, uno de minio. Agréguense los hipogeos que su religión no propiciaba mean que dispone una de las estructuras centralistas 
los ejemplos más atractivos fue, precisamente, la réplica del y que importaron, como idea, del Nilo alto; de allí se absolutas que pudieron, Dunca, conocerse; pero lbn», 
A friso de los lanceros de Susa, ahora en dicha muestra tem. supone que toman, asimismo, la concepción de las grandes manteniendo cierta fachada práctica de buzna coexisno 
A poraria. 


o aaa LOS RELIEVES PERSAS 
| Eat: DEL PERIODO AQUEMENIDIC: 


Shi ei A salas de columnas o apadanas, amplios espacios espactacu- No se impusieron mi eliminaron dioses mi cultos; -:90%l. 
mae , crecionelos asentadas. El nuevo do- lares para asiento de algunos imprescindibles rituales cor- cambió la economía de las regiones; tampoco, en la ngó > 
d oriental —que, a la vez, tenía planes tesanos. Estos simples enunciados i iu parte de los casos, se alteraron los límites zonales ii£»:. 
tal 


6 dable, orden social, al menos en su percepción inmediata. Li4 10». 
” que, a 'ormi nutrido, riquísimo, del Oriente. Pero sería una tintas partes del mundo, qu> habían logrado un mr +. 
ota quedaron asegurados por largo tiempo la estabilidad apreciación precipitada y falsa, como todo lo que se basa franco, definitorio, siguieron ligadas a él y aun cuan ar> 
a ola Pez y el florecimiento económico; debió, asi en verdades a medias. los hechos todo se supeditaba a la administración 011% 
MISMO, obtzner y fijar el asiento formal donde todo ello Es fácil, cuando se trata de sim plificar versiones teó- 
y se estableciera, como símbolo adecuado de la 


del Rey de Reyes, las costumbres no se habían altensiis 
ricas, contemplar similitudes : todo aparecía cantrado en el carril antiguo, pero sinir “4 
i rellas; en una armonía forzada, pero sin evidencia deis. =* 
El control no cuidaba de diferencias sino en mérito Mi? 
responsabilidades que a cada uno incumbía por su ' 
en la escaía jerárquica; la justicia funcionaba en el ¿M5 
mundo unido; el comercio beneficiaba a todos. Y e Y o 
perio persa era múltiple; como un ensayo de resumen 
de las culturas que contenía. 


Y Y ar 


: : oa a AAA 
Calco patinado del Friso de los Lanceros de Susa, del Museo Nacional de La puerta de Jerj con version 
Bellas Artes, actualmente en el Centro de- Arte del Concejo Departamental persa Pr pá Pe, 

de Montevideo. 


ámbito y se las lleva a Museos, 


Ab riencia, Los persas adquieren lo que del pasado de su 
“144, embito amplio es vigente y les sirve; no toman el reper- 
Ds no de lomas de un estilo clasificable, so las ¡den 


WA mm w¡bales y aquéllas zon o 


rear otras hubiera sido empe- 
de evidenciar la superioridad. 


«4 Los persas cumplieron una hazaña inmensa en el te 
“alemo de la plástica: Impusiston 


formas artisticas; fijaron 
ea revisión que, además, supreron 
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Yo ¡obelcar y su realidad 


210 patos del período de Tel el Amarna en Egipto y de los 
¡SL de de O, Ésta es la 


'bieromdls condición estéti 


arte. Sion duda los enegos les deben 
ante más que e esquema 


de la columna jónica; les 
PM conc=ptos fértiles. 
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una piedra gris. 
terial-—— y dignificando 
WAN elegida de la montana: tambié 


esto tiene ante 
. El presunto ongen d> la cerámica 
Urmentos de muros está en Asiria 
ej>mplos augustos d> 
NECIO Ahora bien: el diseño asirio » siempre incisivo, 
ta, de potente definición formal y 


nca en la superficie. 
es gracioso y seriamente decora 
2 ¿De Aquel principio de imporativo realizar se pasa, con 


A Presupuestos exteriores, » un entender estreme 

2" ¿pero amable, Fecompursto y cuidado como una piru-=ta 
¿E Wie, como lo que alguna vez Degará a ser la gesticula- 
0% POCOCÓ. 

a! Los toros alados persas de los 


2 Ma copia abaratada de los col 
«+?  ¿MEbora. Los antec d 
404 ¿Eiwencido dramat 
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"lo de la escalera ornamentada con relieves de la 
terraza. de Persépolis. 


Luca Delia Robbia (1400 - 1482), 
San Francisco de Asís. 


EN una nota anterior hemos citado los 

santos que tuvieron la cuna en la verde 
Umbria, y no hzmos incluido en aquella 
citación a San Ubaldo, +el santo del Si- 
glo XII, canonizado en el año 1192 después 
de haber sido monje en el monasterio de 
San Secondo y obispo de Gubbio, su ciudad 
natal. 

San Ubaldo y Gubbio —el patrono y la 
ciudad— son inseparables porque San Ubal- 
do ha sido de está tierra padre y obispo, 
taumaturgo y “condottiero”, ya que en lz 
Umbria— y San Francisco lo demuestra— 
antes de ser santo había que ser soldado. 

La visita a Gubbio resulta sumamente 


El transporte de un “cirio” de la 
Corporación de los Albaniles. 


grata para nuestra idiosincrasia por dos ra- 
zones fundamentales: en prim>=r lugar por- 
que Gubbio está alejada de los comunes 
itinerarios turísticos, y los lectores habrán 
notado que esto constituye para nosotros un 
atractivo muy grande; y, en segundo lugar, 
porque visitar esta hermosa ciudad umbra 
“puzsta a los pies de la montaña y alrede- 
dor de su aéreo Palazzo dei Cónsoli”, según 
nos dice uno de sus eminentes ciudadanos, 
es como entrar en una edad razmota y fa- 
bulosa de la cual Gubbio ha conservado 
todas las características. 

Sólo el nombre s= ha ido transformando 
con el tiempo: antiguamente —hace treinta 


siglos— cuando fue fundada por los Umbros 
se llamaba Ikuvium; después fue etrusca, 
más tarde romana y se liamó Eucuvium; y, 
por último, antes de llamarse Gubbio, en 
la Edad M-dia el mombre se había cam- 
biado en Agobbio. 

Estamos, pues, en la tierra del lupo di 
Agobbio, del “lobo terrible y feroz que no 
sólo devoraba los animales sino hasta los 
hombres” —<oma ros narra con encanta- 
dora ingenuidad e! Capítulo XXI de las Flo- 
recillas de San Francisco de Asís. Y en las 
mismas Florecilles se lee también que ante 
los suav>s reoroches y las paiabras convin- 
centes del Santo, e! hermano lobo” prometió 
solemnem-nte hecer las paces con los habi- 
tantes de Gubbio y éstos, en cambio, le pro- 
porcionarían diariamente lo neczsario para 
su sustento. 

El pacto fue cumplido fielmente por am- 
bas martes durante los dos ¿ñ"s que “frate 
tupo” vivió con toda tranquilidad y muy bi-n 
recibido en las casas de los habitantes de 
Gubbio, quien>=s —dicen las Florecillas— lo 
alimentaban cortesemente. 

Mas he aquí que algunos eruditos, esgri- 
miendo a Diógenes Laercio, a Porfirio, a 
Diodoro Sículo y a no sabemos cuántos au- 
tores más. nos relatan, con amplia documen- 
tación, que ya en ei Siglo VI antes de nues- 
tra Era, Pitágoras hizo lo mismo con una 
osa que devastaba y aterrorizaba la región 
de Crotona, en Calabria. Naturalmente, no 
vam0Os a discutir con los eruditos porque no 
tenemos condiciones para ello, y porave al- 
gunos eruditos parecen querernos quitar to- 
das nuestras ilusiones, 

Y tampoco vamos a hablar de un ciudada- 
no de Agobbio —o Gubbio— quien, llegado 
al alto cargo de Podestá de Florencia ordenó 
el perpetuo destierro dz Dante Alighieri; y, 
al mes y medio de esta orden, el 10 de mar- 
zo del año 1302, cond+nó en contumacia al 
poeta máximo a ser quemado vivo “iéne 
comburatur sic quod moriatur”. Nos referi- 
mos, como se comprende, al Señor Podestá 
Cante Gabrielli d'Agobbio, del cual —rep=- 
timos— no deseamos hablar porque algunos 
filósofos pesimistas, al - omparar 'a actitud de 
Messer Cante Gabrielli con la d=1 hermano 
lobo, podrían deducir consecuencias no muy 
halagueñas para el hermano hombre. 

Pero Mess”r Cante Gabrielli es una ex- 
cepción, una figura puesta a propósito como 
contraste para qua resalte más la proverbial 
bondad y cortesía de la gente de Gubbio; 
gente que no tiene reparos en darse a si 
misma el título de matta —Joca— y que se 
complace tanto de ello que el extranjero 
cuando llega aquí y da tr=s vueltas alrede- 
dor de la Fuente de San Giuliano que está 
en la Piazza del Bargello, adquiere de inme- 
diato el honroso título de matto di Gubbio, 
y es considerado por este solo rito ciudadano 


La Basilica de San Francisco en Asís. 


EN LA TIERRA DEL HERM¿N 


de esta ciudad trimilenaria q» : 
y en la paz montañese es +, * 
cuerda del mundo 

Por eso el extranjero db: 4-2 
asombrará de este epíteto  .huskii 
cordura y la serenidad de la pi Y 
bio, o al ver sus ballesteros s.1...'*? 
justa del tiro con ballesta y «+ .» -*! 
co con ojo avizor man2janddns 0 
sorprendente las antiruas y peri. - 
que usaron sus lejanos antejs»9- * 
se cons=rvan religiosamente e mida 
en las casas privadas. 

Pero +s posible que el extrih-» 
de opinión y no se asombrará pi. 40 
ficativo de matti cuando asis. 
dei Ceri —la Fiesta de los (|: > 
cual tres grupos de jóvenes cer? 100 
rojos, con los distintivos de lí 1. 
nes a las cuales perreneceny > 
cada grupo un alto y pesado tias 
cero— con la estatua de un sam «+ 
en loca carrera hacia la cumb 14 
Ingino entre los tañidos gravey +2 
de la gran campana del Palazz«% 4 
el redoblar de los tambores, 
las trompas y los gritos de entbir* > 
estímulo de la enorme mucheisis 
rodez frenética a los corredore: y 

Estos se dirigen, dijimos, a. +" 
hacia la cumbre del Monte 1l 
hay un convento y en él una gra 0! 
ba de mármol en la cual descass 
tos de San Ubaldo. Es una carns+: > 
cidad y de resistencia porque 1 5 
tardarse el menor tiempo positi 0: 

a destino para ofzecer los cirios 15%" 
do, sino que el primer grupo pit 
de ad:“antarse a los otros, y mM. 
vez, tratar de seguir de cerca 14% 
ningún ceraiolo debe tropezar y y + “* 
nos caer; cada grupo debe llegas! ' 
bre con su artefacto y su santo 110% 
establecido: primero, como se sE ' 
San Ubaldo patreno de Gubbiwii ' 
albañiles; después San Jorge, patur * '"* 
mercaderes; y por último San /ims > 
trono de los campesinos. Llegadcais - 
br>, los cirios son ofrecidos a ho “> 
y quedan allí hasta el año sigui * 

Después, dulcemente, las somw* ” 
noche caen sobre Gubbio; peña > 
bajan de la montaña indican las *** 
los ceraioli; los cantos se acercan” 
llas se iluminan en el cielo, y (% ' 
está de fiesta se ilumina a 1os sol 
montaña. 1 

Al día siguient> una lenta á 
por la ladera d>+1 Monte Ingino Mi *>- 
letanías al milagroso San , 
16 de mayo, la primavera ha E, 
alegre tapiz de flores para el paso 
cesión, y las montañas azules rt de 
Gubbio de Perugia, y el Vall= ll 


¡AAOÍ 


0 y 


LM 
ll 


y de las callos y de las 
vas almenas gueltas d | 


lacio que al decir de los hats 
Jhio” es más elegante y más 
pp que el Palazzo Vocchio de 
y un Museo y una Pinacoteca: 

4J4 CONSETVAN, entre otras Cosas 
Jablan Iguvinas, las cuales. co 

Y MON siete tablas de bronce 

' AmEensiones y en perfecto esta 
ellas contienen Inscripciones 
piruscos y las otras 
bo MOS arenicos, pero el 
"wm inscripciones no es el etrus 

¡ ¡ÑO el antiguo idioma umbro 
t,. ¡Mbiertas cerca del Teatro Ro- 
ws Mo en el año 1444. y desd» 
puesto A prueba la « 
lustros arqueólogos italianos, 
mex y franceses que han in 
'arlas, Después de varias in 
e ha legado a la conclusión 
blas se establecen los ritos 
¡clones y se describen las ce 
pnor de los antiguos dioses 

11 Tefer, Certius, Gra*ovius, 

"bh ¡que desaparecieron del cielo 
4 fue ocupado por los dioses 
por los dioss latinos, y 

» los santos Cristianos 

MO, mo todo desapareció: el 
manto” deriva del umbro-sa 
inombre de] primer 


dos en 


idioma 


apacidad 


rey de 
* Divinizado después de su 
mbra Sancus de donde el 


M0 usó para indicar las divi 

Me e propicio e venerable 

O que buede leerse 

El pertenece a 
"AMÍSMO ritual es llamada de 

* Atedios” Frater Atiieriur 

10 ek y estos antiguos docu 
vedad umbra han hecho que 
m1 10009 relacionaran con el mo 
pu sor eva iniciado en la misma 
vcd Prancisco de Asís 
5 6Nn esta tierra 
'Bmidad entre los m 
¿sn 


en las 
una corpora- 


umbra un 


ntiquísimos 
l divina 


rali me 
Estáfico Santo de Asís que 


rotjaros las Criaturas de Dios: 


de sabios 
»w a todo lo 


«04 las bellezas del Universo. 


Ing. Enrique CHIANCONE 
¿54l para EL DIA) 


“HN en el día de la “Pesta 


| pu 


".GUBBIO 


+4 Tíber, parece que se han le 
unta de pie para mirar esta 
Kostos cantos que llegan desde 
¡puos tiempos y desde los más 
"” PAganos, y repercuten en las 
CAsas 
Palazzo 


Gubbio, El Palacio “dej Consolí” 
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Y “Plaza de San Marcos”. Oleo. 


STRAGIOTTE PASTOR. 


vibran en su 
él sabe llevar 
PIERTA con 


atardecer, vieron los pri- 
rojos, y la caída de la luz, le 
inyectó tal vez los violetas en la retina, 
1 y los grises transparentes los días tristes 
A de niebla. Despierto a una inteligencia poco 

común, supieron. también su alma y sus 
] oídos, percibir las armonías y los matices 
) de la música del j 


meros tintes 


cionaba la época con el naturalismo... en 


la hora y en el día... 


Europa y 


a cabo, EL DUENDE DES- 


“El Palacio Rosa”. Oleo, 


MUSICO Y PINTOR 


a la mano vagar por el ambiente. 
exigente. y de cierta rigidez de tf 


vidad que diríamos subjetiva, laj..cv 
maba en sus otras telas un mateds .. 
rado y dentro de una cabal CONCE: 
tórica. Por el contrario, su actua .. 
ción, manifiesta ya (no olvidemosas”: 
giotti es también arquitecto) eseies . 
hallar la vía espacial por donde ya 
tacar las lineas y las facetas ricagr . 
porciones, Si nos atenemos a su 1%. 
espátula es el medio en que mej 

el pintor la nueva serie de su 
Trabajada en dirección horizonta Y». 
cando con cuidado cada espacio, lis 
surge consistente y por 


grises, blancos, y azules. Un pint 
la vivaz impresión de algunas 


lada, y que por otro, se mani 


materializar una postura sobria | 
Ello logra en trozos, pasar por -. 
ficultades anotadas con respecto | 


telas, 


HA 


5 MONTERO. — “Los funerales de Atahualpa”. Oleo lienzo. Museo de Bellas Artes de Lima (Expuesto en el 


3 "NOGRAF. IA PICTORICA 


CUADROS DE LUIS 


ln y La búsqueda de elementos informativos para la 
1 redacción de notas como la presente, me ha dejado 
is UN súldo cuantioso de anotaciones y referencias. 
rd ye Algunas de válor e 1MpOrtancia relativa podrán 
ria BOPV para una alirmación de carácter histórico 
vi relacionado con nuestras cosas de arte; otras para 
rro establecer referencias biográlicas acerca de higuras 
olvidadas; en el Presente caso, las dej peruano 
Luis Montero y la de log lr pentimos Enrique 
Sheridan y Augusto Ballerin; 


te 


+ 


"MONTERO, dejó indeleble huella de su paso por 
Mevideo. Estudiante de dibujo en su patria, Perú, 
Adirección de Ignacio Merino, y de pintura en Flo- 
On las valiosas mdicaciones de Fortuny, Megó a 
2 envidiable renombre, tanto más importante, 
pe en su tiempo nadie había sido ajeto de las dis 
MM que le tributo el Gobierno de su país natal. 
¿¿mfaban entonce». Várquez en Santa Fe de Bogotá; 
imosalvas, en el Ecuador; y Juar Manuel Blanes, 
uguay. 
Aestada del pintor peruano en Montevidey estuvo 
<c0n la exhibición, en el foyer del Teatro Solis, en 
le 1867, de un óleo de evocación histórica titulado 
"erales Te Atahualpa”, que figura en la actualidad 
meo de Bellas Artes de Lima. 


¿e cuadro, que venia precedido de elog10s0s juicios 

«PRUFOpCOs y de Río de Janeiro donde también fue 

HR provocó en el Río de la Plata idénticos comen- 

** escritores de la epoca. Vicente Fide] Lopez, estu- 

¡Wable de las costumbres de los Incas, destacó la 

260 sobria y altamente emotiva del cuadro: “Pj,. 

ER representa al Imperio vencedor”. “altivo en su 

=rMAáneoce de Pie en la cabecera del lecho mor- 

Eiindo la atención en los hermanos y la esposa del 

Ml irrumpen y pugnan por llegar al túmulo, trémulos 
“desesperado”. (Archivo Ernesto Laroche). 

Ay las otras figuras del tema, Montero colocó al 

» Que derrama agua bendita mientras un 

«trumpe los oficios y vuelve la mirada hacia el 

0" sm soldado apoyado en su aldabarda contempla 

£* 8% con expresión de hombre benévolo que contrasta 


Muro Historico Nacional. 


.. rep? YT. Y 
loyor” y nuestro Teatro Solis, un Octubre y 


"Iglesia de Maldonado”. Olco lienzo. 


> 1867. 


MONTERO, ENRIQUE SHERIDAN 


tierra hasta Chile y allí se reunió con su valioso cuadro. 
El Gobierno peruano, sensible a las manifestaciones de 
Íranca aceptación de la obra, le concedió una Gran Medalla 
de Honor, $ 25.000.00 y una renta vitalicia de $ 2.000.00 


Montero Abrigaba la Esperanza de pintar otro gran 
cuadro que evocaría la independencia del Perú, como asi- 
mismo volver al Uruguay donde hab.a dejad. lazos íntimos 
de amistad y recuerdos afectivos. No vio Cumplidos sus 
deseos; falleció dos años después de los detalles narrad y, 
€n el Hospital de la Unión, en el Puerto del Callao, el 13 


Durante su estada en Montevideo pintó retratos de 
personas vinculadas al amtiente social capitalino; entre 
ellos, el de María del Carmen Arraga, después discípula de 
Juan Manuel Blanes, pintora uruguaya de valía, de la que 
*e conservan trabajos suyos en el Museo Histórico Nacio- 
nal, en el Palacio Legislativo y en colecciones particulares 
del Uruguay 


*k 


HENRY SHERIDAN, que nació en Buenos Aires en 
1838 y falleció muy joven en 1863, era hijo de padres bri- 
tánicos. De estimables cualidades, hizo aguadas y pintó 
óleos que reprodujo en litografías, con el título de “Virtas 
de Buenos Aires”. Una de ellas existe en el Museo Histó- 
fico Nacional argentina y representa un parorama de la 
ciudad en lejanía, con figuras de carTetas, bueyes y equinos. 
Hay, indudablemente, en ellos, elementos suficientes como 
para ilustrar el juicio de que Sheridan tenia formado un 
concepto artístico. La obra de Sheridan, de difícil ubicación 
en el Plata, probablemente se encuentre dispersa entre 
particulares, en Europa, 


Aqui, en Montevideo, en la Colección Assuncáo y atri- 
buido a este pintor, se conserva una “Vista de Montevideo 
en 1856”, tomada desde la Actual Avenida Millán, a la 
altura del Hospital Vilardebó. El primer plano lo llena un 
so'itario pedazo de tierra y Un rancho, al fondo, en La 
lejanía, se bosqueja la ciudad. Pintor romántico, profunda- 
mente melancólico, Sheridan tradujo en sus pasajes su fina 
sensibilidad. 


5% 


y trabajó en Roma y Venecia, 
iCuentran motivos de evocación his 


LUIS MONTERO. -—— “Retrato de Maria del Carmen 
Arrafa”. Oleo lienzo Colección particular 


Y AUGUSTO BALLERIN] 


tórica, como “La Batalla de Salta” y el “Paso de los Andes 
por San Martín”, temas religiosos como “El Origen de la 
Virgen de Luján” y ; 
como el titulado, “La Ultima Voluntad del Payador. Es 
COMO paisajista, que su labor resalta, por su acertado cro- 
Mmatismo, el color locaj y la técnica de que hace gala. “El 
Iguazu”, “rarorama de ” y sus acuarelas con 
Motivos Cordobeses y de la Sierra de Tandil, son ejemplo 
del juicio procedentemente expuesto, 

Hizo también algunos trabajos decorativos ya inexis- 
Lentes, como el telón de boca del teatro Onrucia (Buenos 


Cr cia de las Piedras, en Buenos Aires, hay ua 
“Vía Crucis” de su firma. 

En el Museo Histórico Nacional (Montevideo), se Con- 
serva un óleo de pequeñas dimensicnes Que representa “ 
Iglesia de Maldonado”, en la época en que funcionaba en 
toco aos Escuela Lancesteriana, al cual ee 


figuras de transeúntes en el frente y en el sendero de acceso 
a la iglesia. En el Archivo del citado Museo, se guardan 
también unos apuntes, dibujos, tomados por Ballerini en 
cecosraenas Usión de la citada ciudad Ponendine o a 


pasaje para Europa. 

Completa la representación de Ballerini en el Museo 
Histórico los siguientes dibujos: “V ista de Montevideo desde 
el Cerro” (dos temas), “Aduana de Montevideo”, “Vista 
del Cerrito” y “Calles de la Ciudad Vieja”. 


trato del artista uruguayo Juan M. Blanes tomado en su 
taller cuando Blanes pintaba “La Conquist= del Denerto”. 
El retrato fue expuesto en Muntevideo en 1903; : 
de la muerte de Ballerim; acaecida el 28 de abril de 1902. 
también había fallecido en abril, en Pisa, en 1901. 
pto Balleríni es el dibujo para la pora oe 


HENRY SHERIDAN. — "Vista de Montevideo en 1856”. Oleo lienzo. Colección particular. 
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. . . ] Figurín de cerámica con “ojos gram O 

Escalera de acceso a la parte superior de un templo de Chiapa de Corzo recientemente descubierto de la tierra que en forma de del estilo Protoclásico Ta rdío, tasibi 0 

un Cerrito lo tenia oculto, Como se puede observar se han emp leado en su construcción cantos rodados, provenientes de las már- la Era en Chiapa de Corzo. (Foto 2 
écnes del Rio Grijalva. (Foto Campá). 


(CHIAPAS es el estado mexicano que más frontera tiene siglo VII de los Mayas caería dentro del nivelpria 9 
con Guatemala y por ende Participa de la gloria por- ( H T A P A clasico Temprano, o sea el Primer siglo antes db coins 
que fue en esa zona donde tuvo un gran desarrollo la ) 

i tínez-Thompson. Para esa época tenemos en lal 14 + 


cultura Maya. Tuxla Gutiérrez es la capital y en sus in- ) A : 
mediaciones, sobre la carretera Panamericana y cerca del central de Chiapas el intermedio de las fases Y ¿yuri 
río Grijalba, donde está ubicada Chiapa de Corzo, pequeña rrespondientes a un final del Preclásico y comiva * 
ciudad que conserva en el centro de su plaza la pila de Protoclásico que en la zona responden correlatiimis? 
agua que hicieron los conquistadores españoles a fines del las denominaciones de fase Guanacaste y Horci 
siglo XVI y que las mujeres emplean a diario para lavar. En el año 1956 comienzan los trabajos que habrían completan tor 

Esto, y las antiguas costumbres que en general se mantie- de culminar con los mencionados descubrimientos. Ellos de bach a ho E 
nen hacen de la ciudad algo evocativo. fueron iniciados, desarrollados y finalmente Publicados por se trata de las más tempranas estelas del área Minos 


Al este de Chiapa de Corzo se ha concentrado una li New World Archaelogical Foundation, institución que 4d tigúeda ecas 
investigación arqueológica debido a la existencia de ruinas patrocina desinteresadamente investigaciones que han de, ls. de Ec rd are a 


y mounds, que tenidos a menos durante muchas décadas centribuir sólidamente a la prehistoria americana. ; tire ña correliv 

ue grandes investigariones en la zona, debido a que apa- La estratigrafía, realizada con minuciosas técnicas, ha A om A al S tn 
rentemente es "más interesante” dedicarse a las imponen- rendido la fecha para diecisiete horizontes cronológicos, ficas figuras exhumados en una tumba de la fase mes ' 
tes y majestuosas ruinas mayas que en número todavía representante cada uno de ellos de un nivel o proceso Para definir y fechar esos diecisiete nivel ir 
desconocido pueblan las selvas de Chiapas. cultural acaecido en el sitio. La fecha más antigua perte- pondientes a dieciséis fases con cerámica y un 


A. pesar de la situación geográfica del área — rodeada nece a un nivel precerámico que fue denominado Santa mica, se precisaron cinco años de trabajos que mu* 


rar que éste fue un lugar eje para el paso del comercio, Cerámica y rastros de agricultura, aun cuando ésta seu localizar e] pr ámico se exploraron catorce cm. 
de las influencias religiosas y de los avances culturales incipiente, Se ha denominado a este nive] Cultural de la región y aún hoy, a siete años de comenzados" >: 
y militares en épocas precolombiras, rodeado como estuv * P. eclásico Temprano, Fase Cotorra y fue datado 1400 años : : ; ' 
por los Zapotecas de Oaxaca, los Olmecas-La Venta del Sur antes de J£. El Preclásico, que nace con la fase 1, se cerámi 'arren i jando 
de la costa del Golfo y la Maya del Norte y Este de extiende hasta el 250 antes de JC, sucediéndose cinco pe BA de ios de hat. y 
Chiapas, las tierras bajas de Guatemala, la Península de niveles pertenecientes a distintas fases culturales, distintos niveles de las excavaciones, con el fin d'£. 
Yucatán y por último las tierras altas de Guatemala. Posteriormente, tenemos el nivel cultural Protoclásico un total respaldo a las fechas de radiocarbón mo 
Las ruinas arriba mencionadas —— ho las mayas — se Temprano del primer siglo antes de J.C. Desde ahí se turar sólidamente los wares cerámicos co ña. 
nallan esparcidas en un área ue diez kilóme*ros cuadrados. suceden en el sitio 12 niveles representantes de 12 suce- a las fases culturales, ' 


pertenecientes al período Clásico y al Preclásico Tardío, Minar con el nivel superior fechado 1824 antes de la Era, La investigación arqueológica es muy lenta Ts " 
pero felizmente los investigadores localizaron bajo esos Para llegar hasta tan recientes fechas sin interrupción cul. mente se tiene una idea general de lo tedioso a 
restos arquitectónicos las evidencias de una arquitectura  tural en el sitio se han sucedido períodos Clásicos, Post- desarrollo del trabajo de e qa laboratoiiA" " 

primitiva así como otros restos de las industrias humanas, Clásicos, Protohistórico, Colonial y Reciente, cuya fecha es A A 
que han permitido remontar a quince siglos antes de J, f” la ya dada antes de 1824 de la Era. Raúl CAMPA SN 4... * 
los niveles de ocupación humana del sitio. A esta antigile- Es entre estos niveles que hacen aparición fragmentos Tuxtla Gutiérrez hi 


(Especial para EL DIA) 


Con esas fechas de C14 para los períodos cerámicos Piendo una mayor identificación con las de Tres Zapotes, 
debemos tener muy presente la de 6500 años para el pre- indi 


América, ya que cabe la posibilidad e que este sitio haya  “barcó los alrededores, no se han localizado las otras par- 
sido la cuna de las civilizaciones de América debido a su tes de las estelas, de lo cual se deduce que habrían sido 


la Nueva España, habiendo sido el Capitán de Cortes, Luis grabadas sobre una roca caliza, de color blanco tiza, pre- 
Marín, el primero en pisar la tierra de la depresión central dominando la línea recta sobre la Curva, lo cual es índice 


de Chiapas en 1523. de un estilo clásico bien sereno donde la decadencia que 
Por esas crónicas supimos de la gran población que Se anuncia con la curva no presenta ni señales. 

habitaba la zona en el tiempo de la llegada de los españo . Si bien no se ha podido localizar en la mencionada 

les, pero grande fue la sorpresa para los prehistoriona oa cadueda, el trozo que conserva la base de la fecha. ha 


mente de reconstrucción, 6.10.3.2.13 6 Acatl 
Las exploraciones primeras corren a cargo de nuestros 7.16.3.2.13 6 Acat] | 

amigos Román Piña Chan y Edwin Shook, quienes determi- 9.15.3.2.13 6 Acatl Trozo de una estela exhumada en el relleno de un ' 
nan la gran importancia que para la arqueología reviste el de Chiapa de Corzo en el que se observa una sm A 
sitio, a pocos kilómetros de la ciudad colonial de Chiapa La segunda fecha parecería ser la verdadera, no sólo  dárica que correspondería al primer siglo antes de y 
de Corzo, por el estilo de la estela sino por que tal datación del sea 7.16.3.2.13 del Calendario Maya, (Foto | 

k 

| 

" | 


ral 


La casa do Wapner, hoy museo, en Tribschen, sObre el lago de Lucerna 


wlecer del 28 de Mayo de 1849 un viajero se 
05 en una diligencia a la ciudad de Zurich. Tuvo 
1áaje, un Pasaporte falso y la triste sensación de 
Ye de su patria sin tener seguridad hacia dónde 
E su destino. Había Pasado la frontera entre Ale 
slulza, en el lago de Constanza. Y uhora vio las 
vrrillas del lago de Zurich, en un apacible atar- 
wolvió como él mismo lo describe veinte anos 
21 5us memorias “hacer todo lo posible para 
WEarse aquí”. Desde lejos saludaron las altas 
mievadas que circundan y cierran el bello panora 
% las viviendas eran ricas, todo el pais respi 
lidad y veguridad, dones que nadie sabe apre 
0mo un fugitivo politico 
e día comenzó la intima relación entre Ricardo 
¿Suiza Como en todas las relaciones intimas 
do de felicidades, disgustos y malentendidos 
Ameral puede decirse qUe ningun país se mostró 
O hacia Wagner como Suiza, ni siquiera su 
¿A El poeta- músico pasó largas temporadas en 
16 muy diferentes entre sí. Y no faltó mucho 
> sueño de Wagner, la “Casa de los Festivales” 
senlizado en Zurich y no en Bayreuth. 
AER llegó a su fin el primer Matrimonio de 
% Vivió el hoy casi legendario amor con Matilde 


' lagro: un rey, Luis 1 de Baviera, envía 
por Wagner, con los máximos Í 
m corte de Munich, donde pone a disposición cuanto un 


nuevo busca refugio en Suiza. 
Esta vez es uns hermosa casa sobre la orilla del lago 
de los Cuatro Cantones, vecina a la ciudad de Lucerna. 
Y extensión Wagner 
hace reformar de inmediaio. Hoy puede visitarse su museo 
Wagneriano que contiene Cuantioso materia) de gran ín- 
terés. Desde sus ventanas la mirada abarca un amplio y 
maravilloso panorama: el romántico lago, su vecina bahía 


Tribschen se llama €l lugar. Aquí vivió Wagner los 
primeros años tranquilos y felices de su vida El lejano 


Una mujer de nombre Matilde no figura en ella sino 
como esposa del gran amigo Ottc Wesendonk en cuya Casa 
52 pasan agradables veladas Musicales y sociales... 


RICARDO WAGNER EN SUIZA 


Wesendonk, Y Asimismo allí se reunió con su segunda es- 
posa, Cosima, la hija de Liszt. Y en el plano artistico: en 
Suiza compuso Wagner la colosal tetralogia “El anillo del 
Nibelungo” y “Tristán e Isolda”, y tuyo importantes ideas 
pora los “Maestros Cantores de Nuremberg”. No es de 
extranar pues que el pequeno país alpino cuente con una 
larga serie de recuerdos wagnerianos que en estos dias 
del 1507 aniversario de su nacimiento se hallan en el 
Cetitro de la atención. Acabo de finalizar, para la Televisión 
sulza, tres películas con el titulo de “Ricardo Wagner en 
Suiza” que fueron tomadas en los Mismos sitios históricos, 
con abundante material documentario que aun perdura. 

En plena ciudad de Zurich están aun las casas sobre 
- én aquel entonces ubicado en 
donde Wagner encontró el primer 
hogar después de su huida de Alemania. Minna, su esposa 
que ya había pasado años de hambre y Miseria en Paris 
Junto a Wagner, instaló su Modesto hogar lo mejor posi 
ble Fue gracias a la generosa ayuda de AMIgOS suizos que 
los Wagner pudieron instalar una casa, Como sempre — y 
hasta sus Cincuenta años — Wagner estaba endeudado 
hasta lo intolerable. Dirigía de vez en cuando conciertos 
o una función lírica en el teatro de la ciudad de Zurich 
Pero no quiso aceptar un trabajo estable. Durante los pri- 
meros cinco años de su exilio no compuso nada; solamente 
publicó folletos que en gran parte eran de contenido polí 
tico. Uno de ellos, “El judaísmo en la música” no sólo 
Muestra un racismo absurdo; peor aún, sirve de testimo- 
Dio para una ingratitud inconcebible puesto que Wagner 


entonces, 
Durante el invierno 1851/52 Wagner trabó amistad 
con un rico matrimonio alemán de nombre Wesendonk 


que cedieron a Wagner y Su esposa. Pero la vida en el 
asilo sobre la verde colina”, como el músico lo llamó 
cariñosamente, no duró mucho. Entre Wagner y la bella 
esposa joven de Wesendonk, Matilde, se mició el idilio 


Sobrevino la amnistía. Wagner pudo regresar a la 
patria. Pero no fue un retorno feliz. Con una valija llena 


De 1866 a 1872 vive Wagner en Tribschen. Son los 
años en que se concreta el gran proyecto: el Teatro de 
Bayreuth consagrado por entero a la obra Wagneriana. El 


y la recoge el siglo XIII en la voz de los trovadores de 
P-ovenza, en la fuerza mistericsa del “dulce estilo nuevo”, 


cioneros galaico portugueses. El Rena-imiert> verá el pro- 
digio de un Garcilaso. Laura, Beatriz. Elisa, son más que 


Entretejrersiolo 
tedo la belleza, que es representada por la mujer, con- 
cebisa como la más amable de las criaturaz. Encarnación 
«Je la belleza celeste: simbolo de perfección y pureza. A ve- 
ces llega a confundirse con la propia poesi2. tzi como su- 
ode en Bécquer; otras, más cerca de la came. es la musa 
sta embargo ideal como el “grande y secreto amor de 
Macbado, que revelara Concha Espina y que Gerardo Die- 
go presentara asi: “Una nueva estrella ha silo descucierta 
en el firmamento donde centellean. solitastas e inconste!a- 
bles, las musas — luz, carne y hueso — de los poetas. .” 
(La Nación”, Bs. Aires. diciembre 3 de 1950). 


“Engarces”. de 1914, primeros versos ya cantan: 
“Andosta sufriendo 
mi saval de sombra 
compartido en la gracia del báculo, 
requiriendo una esquiva que puso 
su despierta presencia en mi ánimo”... 


De 1915, es esta confesión pura y honrada: 
“Yo besé tu retrato, du'ce estampa; 
eternicé tu sombra fugitiva; 
soñé con tus dos ojos y tus pasos 
y el origen feliz de tu sonrisa”... 


Tels.: 40 11 36 - 40 11 37 


Arenal Grande mm “ismum 


rre 


sencillez, en versos de amor profundo, de cariñg» Mitra ale 


“Iba Pitila con mis dos hermanas. 

Iban las tres hermanas. 

Pitila era para mi 

La más completa de las tres hberman:' 
(Rumbo Desnudo”, y arr 


“Tiré mis ojos como una ballesta: 
Palomas, mariposas, golondrinas, 
Por los peldaños del aire de fiesta 
Bajaban sobre sedas cristafinas. 


o 


Tus dos ojos fijaron el misterio: 
Angel hallado, pupila despierta. 


El ángel tuvo pie y el indio dueño”. o y 


PITILA EN LA POESIA DE IPUCHE | 


en dos polos de armonía y desarmonía, sino en armonía 
perfecta, señalada en la intencionalidad y en la intensidad 
del canto: 

“Y este amor, ya en dolor, ya en bienandanza, 

no se turba ni asusta mi vacila. 

Lleva en mi pecho la heredad celeste 

y su sello de fiestz en mis pupilas”. 

El poeta nos señala un rasgo de la amada real su 
alegría. No es la blancura o el oro del cabello, por ejem 


“Es una novia, rubia. canarito. 
Rosa del día, joya de la noche”... 

En “Júbilo y Miedo”, de 1926, Pitila toma verdadera 
estatura poética. Aparece definitivamente iLtegra: a — poé- 
ticamente — con el ser del pceta y con la eternidad del 
poeta: 


*'Cuardo te vi 

Sahas de mi. Más que de ti 

Yo no sé qué pasó en mi intimidad: 
Nos miramos 

Venías destinada de la luz y la vida 
Para mi estrella pequeña y mi herida 
Nos conocimos er el misterio 

Del solo espíritu y el puro imperio. 


pensamiento para su musa, su compañera real y ie 
dente, Espiritina Riva, su esposa; Pitila, sí, porqugos ” n. 
“Pitila es Ella. La de siempre”, 

M* Ester CANTONES: 


(Especial para EL DIA) 


Pitila, al borde del Olimar: conjugación de dos o > 
amore del poeta (1932). P 
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EN Las 4 en las 3 vencen otro vez! 
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